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CASABLANCA: Es la ciudad más grande y más sofisticada de Marruecos con una población de más de 3,5 millones de habitantes. Es la capital económica del país y en sus alrededores se encuentra más de la mitad de la industria marroquí. Su puerto tiene un gran tráfico. Rica, eficiente y aerodinámica, con avenidas de rascacielos imponentes que podrían ser de cualquier país del mundo, es la ciudad marroquí más moderna. No es atractiva ni exótica, ni tan siquiera típicamente marroquí, pero los turistas la visitan por sus tiendas bien equipadas, por su fama de vida nocturna animada, y tal vez por su mismo nombre, que sugiere aventuras y romances. 
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Centraremos en tres sectores de la ciudad: el centro elegante, la nueva mezquita de Hassan II y en contraste refrescante con la extravagancia de los dos anteriores la medina vieja y la nueva. Las zonas periféricas de la ciudad, sobre todo la industrial alrededor del puerto, son ruidosas y sucias, y el tráfico es una pesadilla. Por suerte todo lo que vale la pena ver (a excepción de la mezquita) se concentra en el centro.

RABAT: Es tanto una antigua ciudad imperial como una capital moderna administrativa y logra combinar ambos aspectos satisfactoriamente. Es la residencia del monarca, la sede de gobierno y de 80 embajadas extranjeras. Sus remarcables tesoros artísticos que se hallan tanto dentro como fuera de las murallas antiguas, están bien conservados y desde el punto de vista del visitante, Rabat, es una ciudad pequeña y fácil para orientarse. Sus principales atractivos son la kasbah de los Oudaias, la medina, la torre de Hassan y la necrópolis de Chellah. El museo arqueológico se encuentra en la ciudad nueva (la ville nouvelle) y es obligado visitarlo; si el tiempo lo permite vale la pena darse una vuelta por el Mechouar.

TÁNGER: Muy cerca de la punta más meridional de Europa, es para muchos turistas el primer punto de contacto con Marruecos. Su historia rica en acontecimientos, y sus años como Zona Internacional han dejado su huella en la ciudad más cosmopolita de Marruecos. En la actualidad, Tánger ya no es un centro de intriga política, y ahora se [image: image3.jpg]


dedica al turismo. Sus ventajas son un clima templado y soleado, playas tanto en la costa mediterránea como en la atlántica y una ciudad moderna con bonitas avenidas, tiendas y restaurantes. Tánger cuenta también con una mayor concentración de moscones que cualquier otra ciudad marroquí.

LARACHE: Es una agradable y pequeña ciudad de pescadores con un aire español y una historia tormentosa. En la actualidad, es un puerto importante de pesca del atún, pero en su día fue una ciudad próspera gracias a la construcción de barcos piratas para los infames saqueadores de Sallée, con base en Rabat y Salé, con madera procedente del bosque de Mamora en el sur. Los españoles ocuparon Larache durante una temporada en el siglo XVII y construyeron el castillo des Cigognes, que domina la ciudad de forma muy pintoresca. El sultán Alauita Moulay Ismael reclamó la ciudad a principios del siglo XVIII y en esa época se construyó una buena parte de su pequeña medina, así como la alcazaba que corona la población por el lado de mar. Cuando los españoles regresaron en 1.912, Larache se convirtió en un puerto importante del Protectorado y fue entonces cuando consiguió buena parte de su carácter español actual, incluyendo muchos hoteles y bares, la catedral de la plaza principal, en su día plaza de España y hoy place de la Liberation. Hay una buena playa al norte de la ciudad frecuentada sobre todo por marroquíes. 

Larache marca el inicio de una nueva autopista hacia Rabat.
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